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Argumento de la película de dicho titulo 
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La acción se desarrolla en la ciudad de Bag­
dad, la perla engarzada en el Tigris. 

La mendiguez, en los tiempos de 1mestra na­
rración, constituía en la Arabía una profesión 
denigrante, pero socorrida. Los que se dedica­
ban a ella empleaban tretas ingeniosas; eran 
agoreros y consumades prestidigitadores. 

Uno de esos mendigos, Hadji, es el persona­
je de mas relieve de la novela. Sentado junto 
a la Mezquita Mayor, dia tras día, en una pie­
dra secular, obtenida por patrimonio, se am­
paraba en la caridad de las gentes. Y no debía 
irle mal el negocio a Hadji, pues jamas pasó 
por su mente cambiar de «profesión». El mis~ 
mo jatib, el predicador de la citada mezquita, 
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considerada un santo por los fieles, con arre~ 
glo a las prescripciones del Profeta le daba 
una limosna en días determinados ... una espe~ 
cie de renta creada para los apócrifos menes~ 
terosos. El predicador, en funciones de Mue­
cin, llamaba a los fieles a las plegarias. 

Un día, un hombre, andano y paralítica por 
el peso de los achaques, llegó a la Mezquita y 
se detuvo frente a Hadji, a quien habló de es~ 
ta manera: 

-Poca ha sido tu suerte, Hadji. Veo que si~ 
gues implorando la caridad ... Toma ... 

Y, luego, el viejo, desapareció en la penum~ 
bra del santo lugar, sin que Hadji le bubiese 
reconocido ... 

Mientras liadji, intrigado, seguia con la vis­
ta al andano de luenga y blanca barba que 
dos servtdores sostenlan, otro mendigo, apro~ 
vechandose de que la piedra de Hadji estaba 
libre, sentó en ella sus reales. Pero Hadji, al 
poco rato, le invitó a que se marchara de allí, 
diciéndole: 

- ... Este sitio es mío, porque lo heredé, con 
el derecho de mendigar en él, de mi padre, y 
yo lo huhicra le~ado a mi pobre hijo si vívie­
ra ... Marchate, pues, de aquí... 

Como el «COmpañerOll se resistia a obede~ 
cerle, Hadji, sin miramiento a su enclenqu~ 
constituctón, le arrojó de su puesto como st 
fuera una muñeca de trapo. 

El maltratado mendigo, terco y ven!};ativo, 
iba a sentarse en la piedra situada al otro bor­
de de la escalera que conducía al portal de la 
Mezquita Mayor, pero también Hadji se opuso 
a que lo hiciera, dandole estas razones: 

- ... Aht se sentó mucnos años Jawan, el 
hombre que siendo mi amigo huyó arrebatan­
dome a mi esposa, después de inmolar la vida 
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inocente de mi hijo ... Pero, volvera ... Mi ven­
ganza le espera y le reserva este Jugar ... No 
puedes quedarte tú en él... 

Terco hemos dicho era el debilitada mendí~ 
go, pues no se avmo à marcharse y se sentó 
en el suelo ... Hadji, le dejó en paz con aire de 
vencedor. 

N1sir, un acompañante de forasteros, copar­
tfctpe en variaoos negociejos de mendigos y 
merci'lderes, salió de la Mezquita y dirigiéndo­
se a Hadji le manifestó: 

He traido al viejo aquí y te ha dado un 
cequí de plata; lo he visto ... Dame mi parte. 

Hadji, al corriente de los procedimientos lu­
crativos empleados por Nasir le díó la suma 
que !e correspo11día, y antes de que volviera a 
la Mezqttita le preguntó: 

-El dllciat:o que acompañas me conoce; ... 
ya lo has or lo; y sín embar~o. no recuerdo 
haberle vrsto dlttes de hoy ... ¿Quién es? 

- Es el S/leik dc la tribu nomada mas pode­
rosa del desierto; el enemigo irreconciliable 
del difunta Califa. Hoy, al fin. viene a some­
terse, para lo cua! impetra en este memento 
deljatib el perdón por s u rebeldía ... Te d1ré un 
secreto que Ie afecta, para que lo aprovecbes 
en nuestro benelïcio ... En una de las escara­
muzas lflle so-stuvo, años ha, con las tropas 
del Sultan fallccido, éstas se lle\·aron a un hi~ 
jo, niño de pocos meses, al que busca incesan­
temente desde entonces ... 

-Hiciste bien en enterarme de eso y ya ve­
ras tú cómo le saco yo a ese algunas monedas. 

El anciano apareció en seguida; . Hadji, po­
niéndosele delante, y reverenciandole, ex .. lamó: 

Por milagro de Ala, generoso Sheik, me 
son conocidos los arcanos de tu espiritu ... De­
cidiste rendir vasanaje al Sultan, porque an-
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sias la tranquilidad necesaria para inquirir el 
paradero de tu hijo ... 

-¿Acaso tú ~abes a~g_o de él...?-se apresu· 
rÓ êÍ interrumptrle el VleJO. 

-Sí, tu hijo vive, y sé donde se ha11~, pero 
no me es dado decírtelo ... Sólo puedo afirmar-
te que le veras hoy... . . 

-¿Me dirc~s, al menos, hacta donde debo en· 
caminar mis pasos? 

-En la ciudad le hallaras ... 
-Al permitir Ala que seas tú quien me dé 

tan fausta nueva-añadió el Sheék-compren­
do que se apiada de mi desolada. senectud; y, 
creeré que ha reducido a polvo el ¡usto rencor 
de un enemigo, si accedes a bendecirme ... 

-Toma, pues, mi bendición. 
-Gracias Hadji... Pero, ¿no me has cono-

cido? 
-¡Ehl ¿Tú? ¿Eres tú? 
-Sf, soy tu colega. de antaño .... Jawan ... el 

que adoptó la apariencta de !!lend1go par~ po­
der impunemente buscar al ht¡o desaparectdo ... 
Tú nunca reconocíste hajo mis harapos al po­
deroso Sheik, señor de las llanuras. 

-¡Ah miserable! 
-Retenedle. ¡Qué le vamos a hacer, J:Iadjil 

Los encantos de Zor"aida, tu esposa, se mter­
pusieron entre nosotros; y Ali,. tu hljo, pereci? 
el dia aciago en que descubnó nuestra trat­
ción ... Fuí un gran culpable, lo reconozco ... pe­
ro acabas de perdonarme: me has bendecido ... 

-¡Ah, pero, ladrón de 111i felicidad .. .l ¡Apar­
mos, vosotros .. .l 

-Nada podras contra mí, HadjL .. Es muy 
poco un pordiosero pa.r~ venga:se de . un 
Sheék ... Sin embargo, qmstera aqmetar tu tra-
cundia ... Esta bolsa, bien repleta de cequíes, te 
ayudara ... 

(f 
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-¡Noi ¡Ven aquí, infame; recoge otra vez tu 

dinero, que la sangre de mi bijo no tiene el 
precio que crees .. .! 

Sus lamentos se perdieron en el vacío, pues 
el Sheik se alejaba con sus servidores y Nasir. 

La bolsa tirada a los pies de Hadji por su 
falso amigo, no había sido recogida, y mien­
tras, encolerizado, el burlado esposo y adolo­
rido padre, seguia imprecando al malvado, el 
mendigo terco y enclenque, con avarícia in­
mensa intentaba apoderarse del dinero ... pero 
Hadji fué mas listo que él a pesar del furor 
que le cegaba, y tomando la bolsa, cogió por 
el cuello al pordiosero y le amena7ó con tan 
durc1s palabras como las que siguen: 

-Estrangularé a Jawan después que te aho­
gue a lí, villano ... ¿Qué pensabas hacer con su 
oro maldito? ... 

Afortuuadamente, no por cornpasión al mi· 
serable, calmóse su cólera, y se contentó con 
arrojarle -:le nuevo contra las piedras, de las 
que, ellerco, terco de veras, no se movió .. 

Hadji, contemplando la bolsa de rico conte­
nido, exclamó: 

Quemarias mis manos, si no fueras talis­
mim que allanara el camino de mi venganw ... 

Y escondió el oro en su pecho .. 
Y le negó la parte que le correspondia a Na­

sir, que se dió maña en volver a reclamarstla, 
manifestandole que no había recogido la bol­
sa ... y poniendo por testigo al infortunada por­
diosero que se puso, temeroso tal vez de una 
nueva paliza, de su parte. 

Nasir, convencido de que Hadji le engañaba, 
le dijo, en son de guerra: 

-¡Quedate con tcdo, pero yo daré con el 
medio de que pagues cara tu felonía! 

Hadji, al perderse de vista Nasir, estrechó 

. 
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contra su mal cubierto pecho la puciada bol­
sa, y en el aire sonaran cstas palabras: 

-¡Cou a usia infinita esperé la hora expiato­
ria del malvada que mancílló mi hogar y le 
llenó de agonia¡ ¡Por fin va a sonar! 

Despue~. caritativo, dijo a su «COmpañero» 
que le miraba con asorr.bro: 

-He ahí mi sitio, que fué de mis antepasa­
dos, y no seguira siéndolo mfo porque la justi­
cia de los hombres impondra otro derrotero a 
mi ,·ida ... T" lo cedo ... Disfrútalo dignamente ... 

A(!raclecido, ~1 terco, por serio, murmuraba 
-que 'se hahía :;ali i o con la suya ... 

• • El Califa Ixem, noble y bondadosa príncipe, 
de ilustración depurada, acababa de subir al 
Trono de sus abuelos. 

L~ primera P.rovidencia adoptada por Ixem 
hab1..1 .,¡do desi¡;;¡nar, para el carga de Gran Vi­
sir a su preceptor el sabia Omar Ben Almocrí. 

En uno de los patios del Palacio del Visir de 
la Justícia, iba a consurnarse horrePda iniqui­
dad; y e nier Jdo de tal cosa, lxem mandó sus­
pender !d cjecución de un centenar de senten­
ciados a la decapitación. 

Almidan, el confídente del Visir de la Justi­
cia Mnnsur, y el sugeridor de sus malos pen­
sar:,ientos, vió a los emisarios del príncipe en 
el patia de la ejecución, y con Mansur p:esen­
ció la revocación de la orde11 dada por este. 

El Califa se inmiscuye en tus atribucio­
nes-lc rlijo -. Mal au~urio para tí. 

Mansur, humiliada, dirigióse hacia la sala de 
Audiencia del Soberano, y le suplicó una ex­
plicación. 

-Quíero que cese la obra sangrienta de 
sayones y verdugos que caracteriza la justi­
cia-re'lpoudió lxem-. En lo sucesivo, só J se 
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cumpliran las penas de muerte sancionadas 
por mí. 

-: Esos q:1e has vista, magnifico Señor, son 
facmerosos sn1 prendidos en flagrante delito de 
robo... arguyó el Visir de la Justícia-. Tu 
e~regio padre me tenia ordenada que proce­
diese con!rd ellos, p:-onta y rigurosamente ... 

-El Califa se inmiscure en tus atribuciones ... 

-Pero no que lo hicieras sin llenar~las fór-
mulas proccsales ... -añadió Ixem . La justícia 
s~n esa garantia, es la mayor de !as ínjusti­
Cias ... 

El Gran Visir estaba con Ixerr., y ~l»nsur, 
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envidioso de su alto cargo, le miró con rencor, 
y de regreso a su Palacio, echando chispas de 
odio por los ojos, dijo a su confidente: 

-Ixem esta imbuído en las gazmoñerías del 
hi:>ócrita Almocrí. 

Sin embargo, el Gran Visir Almocrí, era un 
hombre lea! y su único objetivo consistia en 
ayudar al nuevo Califa a sanear la administra­
ción moral y material de su reinado. 

Ixem, atendía las sabias indicaciones de su 
ex preceptor, y unido al respeto que le debía, 
iba cierto cariño repetidamente demostrada. Y 
he aquí que una vez, el Gran Visir vió desoída 
una advertencia suya al Soberano. Aquél, vien­
do que lxem se revestia de los atavíos de la· 
gente del pueblo, Je había dicho: 

-No me parece prudente que salgas de in­
cógnito, como antes ... Hoy eres el Represen­
tante d~ Ala en la Tierra y no debes exponer 
a que sufra detrimento tu sagrada jerarquía ... 

Ixem, !e contestaba: 
-Nada me sucedera, no temas ... Ahora, mas 

que antes, es necesario que siga tus enseñan­
zas ... ¿No me tíenes dicho que un prfncipe debe 
conocer por sí las miserias de sus súbditos, 
para remediarlas? ... 

La réplica habfa sido buena y mandó callar 
al profesor. De modo que lxem salió de su Al­
cazar para confundirse con la plebe ... 

El Gran Visir había enterado al Califa de 
una anormalidad observada en los gastos del 
Visir de la Justícia, que no aparecían compro­
bados, temiéndose existiesen inversiones frau­
dulentas._ }' aquél ordenó que se avisara a 
Mansur para que compareciera ante él aquel 
mismo día, al mediodía, con todos los compro­
bantes de sus notas. 

Para alcanzar el siniestro fin que se. había 
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propuesto Hadji, precisaba que se proveiese de 
indumentaria aparente, y para ello babía ido 
al barrio de los mercaderes. Dos de éstos se­
ducidos por el alegre fintineo de la.s mon~àas 
dentro de Ja bolsa que Hadji agitaba delante 
de ellos, Je colmaron de. atencioues y Ie ofre­
cían lo mejor de sus mercancías. 

Nasir. que no perdia de \'ista a Hadji, para 
vengarse de la •mala partida» que le. había ju­
gada, negandole la mitad del dincro del Sheik, 
se ha loba, oculto, a poca distancia de él y le 
espiaba... ' 

Marsinah,. la hija ~~ Had!i y de su segunda 
e~posa. ya_ d1funta, VIO un d1a, no lejano, a Al· 
b1har, un JOven escultor, y de la simparía que 
brotó de sus almas .vírgenes, nació un amor 
puro. Las entrevistas de los enamorades se su­
cedieron desde entonces y cada vez i\larsin<lh 
tenfa que recorrer a hahlidosos subterfugíos 
para ale)_at• de la _casa a Jargis, su guardiana 
severa é mcorruphble, aunque poco despierta. 
Ese dia, precisamente, mientra~ su padre hacía 
compras, la mandó a buscar una madeja de 
Jana amMilla a la ciudad, de cuyo centro vivia 
algo apartada, y puno acudir a la cita que en 
el fondo dd jardín de su propia casa había da­
do a Albihar. 
. Como los demas días, el galan llenó de emo­

Ción el corazón de la doncella, que le miraba 
con ternura infinita con sus bellos ojos soña­
dores, cubierto el rostro basta el borde infe­
rior de los mismos, como es costumbre en Ara­
bía en las mujeres, y se infiltraron con tal po­
der los juramentes de amor imperecedero en 
el alma de Marsinah, que no pudo resistir al 
ruego de Almihar de que se descubriese la 
cara. E lla lo bizo en un memento de irre­
fl exión-como suele ocurrir con todas Jas don-
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cellas que ama n-y él, al ver su magnifico ros­
tro, exclamó. henchido de vehemente pasión: 

-1Eres muy hermosa! ¡No soñé que lo fue­
ras tantol 

Marsi na h. reaccionando - aunque ya era 
tarde-, volvió a cubrirs~, y dijo, comú arre­
pentida: 

-No debf haberme quitada el velo ... Jergis 
dice que, así como ofende al azór la vista del 
sol, ofende a la honestidad de una doncella la 
mirada de un hombre .. 

-De un hombre extraño sí, amor mío, pero 
yo no lo soy para tí... Ademas, si al descubrir­
te hubo falta, fué mía la culpa y Ja repararé 
gustosísimo. 

Marsinah no tuvo mas fuerzas para seguir 
oponíéndose a las carícii'.1.s del amada escultor, 
y por fin, atreviéndose éste a confesarle clarí­
videntemente su infinita amor, la besó ... Ella, 
entonccs, desconcertada como si hubiese co­
metido un grave pecada, sintió ansias de llo· 
rar ... mas Albihar, dulce como un níño que con 
sus gracías sabe hacerse perdonar sus trave­
suras, la atrajo, mas absolutamente dueño de 
ella, hacia si y juntos, en perfecta comunión de 
anhelos, llenaron en el aire un brillante pen­
tagrama de esa armonia tan bella que se lla­
ma ilusión ... 

• • • Mientras tanto, Hadji preparaba una treta 
para llevarse lo que acomodase de lo ofrecido 
por los dos solícitos mercaderes, sin sacar ni 
un cequí de la bolsa. En efecto, consiguió en­
cender en ellos la envidia elogíando y despres­
tigiando, según le convenia, comparandolos, 
los géneros que ambos le mostraban como su­
periores, y cuando consideró llegada el mo­
mcr:to de pronunciar la última palabra para 
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qu~ la cólera necesitase de un buen reparto de 
punetazos para calmarse,~Hadji dijo a uno de 
los mercaderes, mientras el otro buscaba un 
nuevo articulo para ofrecérselo: 

:-Ese siempre habla mal de ti ... Ya ve$, sus 
panos no valen lo que los tuyos y pretentie 
que son mejores y te insulta ... Yo, en tu lugar 
no me conformaria con devol\'erl~ los insul: 
tos ... Ayrr le oí asegurar que tú compras mer­
cancías <i los salteadores d~ camines .. 

Dando crédito a las falsas palabras de Had­
i!, el mercadn ~ngañado se diligió a su v.:cino 
oe puesto y le mcrepò: 

-¿De modo que. según tú, yo soy ~.<n encu­
bridor de ladroues ... ? 

Arnoscado por la rivalidad que Hadji había 
sabido crear en aquel memento entre ambos 
mercaderes, el preguntada contestó al compa­
üero mandandole a \a ceca y a la ID\ ca, pues 
s u ponia que buscaba un pretexto para in tirni­
darle a fin cie que )e dejase el campo libn~ pa­
ra hacer solo su negocio con Hadji; pero de 
las palabras, a med¡da que se exaltaball los 
animos, fueron pasando a los hechos, y poco 
después un corro de gente presenciab~ a los 
dos comerciantes rodar por el suelo de la pla­
za, a donde habían ido a parar en busca de 
mayor sitio para pelearse mejor, administrau~ 
dose mutuamente una soberana funda. 

Hadji, muy oportuno. hizo un paquete con 
lo que mas le gustó de los artículos ofrccidos 
por lo~ .. luchadores», y escabuiJóse entre la 
multitud pasiva y vocinglera ... Pero Nasir le 
había visto. 

Cuando interviuo la polida, los dos merca­
deres se disculparan por el espectaculo que 
habfan dado, manifestando que eran buenos 

. 
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amigos y que acababan de saldar una diferen­
cia comercial. 

Pero el espectaculo que dieron los robades 
fué mucho mayor que el de la riña, cuando no­
taren el engaño de Hadji. 

La policia tomaba notas ... pero el ladrón re­
sultaba desconocido. Sin embargo, Nasir esta­
ba allí y dijo: 

- ... Yo sé dónde vive ese hombre ... 
y se prestó a guiar los pasos de la justícia 

contra Hadji, mientras éste tomaba tranquila­
mente un baño en el establecimiento mas cele­
brado de la ciudad. 

Mansur, el Visir de la Justícia, estaba hon­
damente preocupado, porque comprendía per­
dida la preponderancia de que abusaba en 
tiempos del anterior Sultan. 

Nada podfa distraer a Mansur; y Albejor 
misma, la bella favorita de su harem, la que 
encantó hasta entonces su existencia con sus 
sonrisas fascinadoras, fracasó en su intento 
de serie agradable y sacarle de su ensimisma­
miento, pues él no le hizo caso y la apartó de 
sí como una cosa que le repugnase sentir a su 
la do. 

En este estado de cosas llegó un mensaje 
para Mansur. El Califa le mandaba llamar pa­
ra dentro de unas horas a su presencia, con 
los documentes justificatives de sus gastes. 
Mansur contestó al eoviado que cumpliría el 
mandato del Soberano. Luego, C~larmadísimo, 
dijo a su confidente Almidan: 

-¿Cómo podré presentar comprobantes, si 
no los tengo ... ? ¡Se pretende infligirm~>-la muer­
te afrentosa de los malversadores del caudal 
público, bíen lo veo .. .l 

Y su furor, era incontenible ... 
Hadji salfa de la casa de baño-en la que 
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habían instalado sus industrias sastres y pelu 
queres-, transformado en un baja ... y se diri­
gia hacia su casa. 

La vuelta de Jargis, con la madeja de Jana 
amarilla, obligó a los enamora dos a separarse 
rapidamente-pues la guardiana de Marsinah 
golpeaba nerviosamente en la puerta de la 
casa - , pero Albihar aún tuvo tiempo de musi­
tar a su amada del alma: 

- ... Esta noche cuando la !una tienda su al­
bo mante sobre la tierra, habré venido a bus­
carte y senís mi esposa ... 

La llegada del potentada, en quien no era 
posible reconocer al mendigo, causó en el mí­
sero barri o extrañeza inusitada. Marsinah mis­
ma y su guardiana se creyeron caer de espai­
das ante el fastuoso porte de Hadji. 

La admiración de Marsinah alcanzó su gra­
do maximo cuando su padre la hizo sentar en 
el .suelo a su lado y le fué entreRando las jo­
yas y prendas de vestir que para ella había 
•<com prado>>. 

Ocupades en tal operación, llamaron a la 
puerta. La guardiana de Marsinah abrióla y 
apareció la policia con los dos mercaderes y 
detras de todos, Nasir. 

Y prendieron a Hadji, a quien dijeron: 
-Compareceras, con tus acusadores, ante 

el Visir Mansur. 
Nasir, que Hadji descubria al ir a salir de 

su casa y cuya delación para vengarse, veía 
clara, Je preguntó, en son de mofa: 

-¿De qué te servira ahora la bolsa, amigo .. ? 
Marsinah imploró a la policia piedad por su 

padre. pero la tierna muchacha no sólo no fué 
escuchada, sino que un policia Je cortó la sa­
lida de su casa, para seguir al preso, arrojan­
dola al suelo con violencia. 
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• • Mansur y Almidan,su sangriento confidente, 

discutían sobre el grave caso que se le había 
planfeado al primera. 

-No pienses en confesar¡ ni confies en la 
clemencia... le decía Almidan.-Adoptar un 
procedimieuto dilataria tampoco nada resud­
ve porque agotado el plazo que para justifi-

... y le fué entregando las ¡oyas y prendas ... 

carte acuerden, tu muerte deshonrosa es se­
gura ... 

-Entonces, ¿qué he de hacer? ... 
-¿Y ... sL muriera el Sultan? .. ¿No crees se-

ria una gran solución? ... -le preguntó, queda· 
mente, Almidan. 

-SL lo seria ... ¿Te encargarías tú de ello, 
Almidan? .. 

-Bien quisiera, pera soy muy viejo ... Me fai­
tan las fuerzas... Yo sólo puedo darte, como 
basta aquí, buenos consejos ... Mira, ese puede 
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obedecerte ciegamente: Kafur, el hercúleo 
etíope ..• 

-¡No ... Kafur, no ... Todos saben que es mi 
~sclavo .. .l 

Mansur, a quien la idea de asesinar a lxem 
le pareda exceleote, se preguntaba dónde ha· 
llaria el homhre valerosa para realizar tamaña 
hazaña, cuando uno de sus servidores vino a 
anunciarle que dos mercaderes acudían en de­
manda de su alta justícia contra el mendigo 
Hadji 

Mansur, en funciones de Visir de la Justícia, 
dió audiencia a los reclamantes y ante él com­
parecieron los dos mercaderes, Hadji y Nasir 
algo distanctado de ellos. 

Say víctima de una trama, Señor ... -excla­
mó Hadji-Se me acusa injustamente. 

-Basta. El Alcoran, ellibro por excelencia, 
que contiene las revelaciones divinas, sera 
oraculo y juez de tu causd-Sentenció Mansur, 
pues ese era el método rapida de justícia que 
emp lea ba. 

Los esclaves trajeron el Alcoran y Mansur 
dijo ~ Hadji: 

Abrelo tú mismo y la pagina por la que lo 
hagas, dira si has delinquida y en este caso la 
pena que mereces ... 

Y Hadji abrió ellibro santo ... , y lo hizo con 
mala suerte, pues lo abrió por esta pagma: 

• El que se apropie la lzacienda del prójimo 
contra la voluntad de éste, comete execrable de­
lito. 

Seró corfada la mano que se apodere de lo 
que no fe pertenece. • 

La sentencia n0 podía ser mas terrible para 
Hadji, quien, suplicante, exclamó desesperada. 

-Ten piedad de mí, excelente Visir ... Yo no 
he hurtado nada à esos hombres. 
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... llenaron en el aire un brillante pentagrama de rsa armonia tan bella .. 
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Mansur, inflexible, ordenó que se cumpliese 

el_ fallo pronuncia do por el Alcoran, y ya la ci­
mltarra del etfope iba a consumaria cuando la 
llegada de un emisario del Soberan'o suspen-
dió la cruenta orden. ' 

-:-:Nuestro _magnanimo Señor, el Sultan Ixem 
-d1¡o el env1ado- , se ha servida disponer que 
hoy, a la puesta del sol, ceses en tu cargo de 
Visir de la Justícia. 

Parti~o. que fué el emisario, Mansur, iracun­
da, recJbJó un nuevo consejo del impasible 
confidente. 
-~so te d_eshonra, es verdad; pero no debes 

abahrte .. Iras este mediodía al Alcazar como 
si nada ocurriera, y para que puedas r:flexio­
n_a~ con tiempo, ya que no hay otro medio, pe­
dJras un plazo para la justificación de tus 
cuentas ... 

f?esp_ués de esta breve interrupción de la 
aphc:acJón de la pena contra Hadji, Mansur or­
den~. que el etíope zanjara aquel caso; pero 
Had¡1, balbuceante, imploró al primera: 

-Los mercaderes mienten, Señor ... Yo no 
soy un pordiosero ... Tengo mucho dinero. Esta 
bolsa esta casi llena, y les he pagada con lo 
que falta. 

Mansur miró la bolsa avidamente con inten­
ción d_e quedarsela y contestó a Hadji: 

-St no nos pruebas lo contrario, creemos 
que tambié :1 has hurtado esta bolsa. 

-Me I~ dió_ el Sheik famosa, que durante 
tantos anos h1zo Ja guerra al Sultan ... 

Como "'asir estaba allí, Hadji sonrió de go· 
zo al comprender que con denunciaria corres­
pondía a su venganza; y por tal razón añadió: 

-Nasir, aquí presente, que le acompañaba 
Y no le denunció, no obstante saber que su ca-

1 
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beza ha sido pregonada, podra atesfiguar que 
digo verdad. 

La declaración de Hadji interesó vivamente 
a Mansur, que vió un medio de demostrar sus 
buenos servicios al Califa mandando detener 
al Sheik cuyo paradero obligaría Nasir a reve­
lar so pena de someterlo a duro castigo en 
caso de negarst> a ello. Así pues, ordenó a uno 
de sus soldados: 

- Este hombre (se refería a Nasir) quedara 
preso despues que te guie al lugar en que se 
oculta el mayor enemi~o de la dinastía ... Una 
vez en tu poder el Sheik, le conduciras, al me· 
diodía, a la presencia del Califa. que ya estaré 
yo allí. 

Nasir, que no esperaba recib~~ tal sorpresa, 
maldijo mil veces al astuto Had¡1. 

Mansur. Sill tener en cuenta lo manifestada 
por Hadji, porque según hemos __ manifestada, 
quería qu edarse con la bolsa, d1¡o al senten­
ciada: 

- Dame esa balsa ... Ocasionaste a los mer· 
cadcres un perjtticio. Les resarciré con tu ma· 
no dcrecha y el mandato divino quedara cum­
plido. 

-No ha~as caer esta mano, noble Visir:·· 
-vol vió a suplicarle Hadji. -Si haUo clemencJa 
júrote emplearla solamente en tu servicio ... A 
una señal tu\·a, haré cuanto quieras .. Mataré 
si lo ord vnds. 

AlmidaP, oportuna, susurró al ofdo de Man-
sur: 

-He aquí el hombre que buscas. .. 
Y Mansur. satisfecho de suponer en Had¡t al 

hombre va:eroso que necesitaba, anuló la sen­
tencia. y le habló de esta manera: 

- Eres hombre talentosa, Hadji ... Acepto tu 
oferta; pero antes haré de tí un personaje ... Te 
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ponga en posesión del alfaoje de honor. Seras 
el Caid de los Caides ... 

Los mercaderes, asombrados, reclamaran al 
Visir los objetos robados, y Mansur, burlando~ 
se cínicamente de los infelices avaros, dió am~ 
plios poderes a Hadji para que los expulsara 
de allí como mejor lo entendiera, para lo cual 
éste no se hizo de rogar, y blandiendo el bri­
llante alfanje obligó a aquéllos a emprender 
una carrera mas que !oca, de terror ... 

Luego Mansur, que se reia, tal vez porque 
renacia en él la esperanza de seguir en su 
puesto si otro Sultan suhía al Trono, dijo a 
Hadji: 

- _Toma de mi guardarropa las galas que 
prefteras y vuelve antes del mediodía, para en 
terarte del primer servicio que espero me pres­
tes. Entretanto, pasea, si quieres, por mis ver­
geles ... 

• 
Albejor, la bella fav~rita, se preguntaba ape­

nada por qué rechazó Mansur sus caricias. 
Su doncella, atisbando el jardfn a través de 

los cristales de una ventana del harem, vió a 
Hadji paseando con aire de gran señor, y dijo 
a Albejor: 

-Pasea por el jardín un prócer, de altivo 
conlinente ... ¿Quién sera .. 7 

Y como tuviera una idea, se la expuso a su 
dueña: 

-Atribuyo el desvio de Mansur a que le 
hastían tus gracias... Quiza bayan perdido 
atractiva ... ¿Por qué no intentas probarlo con 
ese magnate ... ? 

Albejor aceptó la proposición que le hacía 
su doncella y la encargó de llevarle a su pre­
sencia al desconocido, cosa que le fué faci! 
conseguir a aquélla pues Hadji, paseando a Ja 

21 
aventura, se había internada en el palacio y se 
hallaba frente a una puerta que conduda a 
barem. 

Albejor recibió a Hadji en su salón particu­
lar y nuestro héroe se creía entrar en el pa~ 
rafso ... 

- Eres el Emir poderosa y valiente de un 
lejano país ... ¿verdad?-le preguntó Ja favorita 
de Mansur. 

Hadji contestó no era tal, y com_.9-Albejor 
paredó d isgustarse, añadió: 

- ¡Oh, hurí radiante dc hermosura .. .l t,Me 
privas de la luz de tus ojos porque no soy 
Emir?... Si es por eso, te diré que ;Si la veleido­
sa fortuna sigue empujandome, s~ré pronto 
mas que un Emir... __, 

Convencida de que Hadji era un personaje 
importante, Albejor le complació descubrlén­
dose el rostro y le miró atenta al menor mo­
vimiento suyo, para cerciorarse, por el erecto 
que su beiJeza le produjese, si había de atri­
buir a falta de atractivos en ella la indHeren­
cia del Visir, y vió como Iiadji se emocionaba, 
y oyó su vehemente exclamación: 

-¡Recatifa, qué mujer .. .l ¿Habré subido, sin 
notarlo, al parafso de Mahoma ... ? 

Y, claro, Hadji, suponiendo que sus gracias 
naturélles habían enamorada a la catorce mil 
trescicntas cincuenta y dos veces y media be­
llfsíma favorita, aprovecharse de la situación ... 
sin que lograse Ja menor concesión por parte 
de ella, quien considerando era peligroso que 
Hadji permaneciera allí en aquel momento, le 
dijo, para poder hablar mas extensamente y 
con mayor libertad: 

-Marchate ya, bien mío¡ y, vuelve a la hora 
en que el sol se pone ... 
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A la hora convenida, Hadji presentóse a 

Mansur y se ofreció a serviria: 
- Estoy a tu albedr10 ... Manda y te obede-

ceré ciegamente. 
Mansur, decidida, le ordenó: 
-Quiero que mates boy al Califa ... 
Al oir esto, Hadji espantóse y se negó con 

fiereza a obedecer. 
-Ordena que corten mi mano-le dijo-~ 

porque no p0dré hacerlo ... Me pides un sacri­
legio horrendo. 

-Eso, antes de conocer mi secreto; ahora, 
imposible ... ¡No saldràs de aquí con vida .. .! 

-Haz de mi vida lo que te plazca, pues yo 
' ilfl pueqo cumplir tu voluntad; sólo te sup!ico 

que u;.: permita.s dar la bendición postrera a 
mi pobre híja, que, muerto yo, quedara sin arn­
paro .. 

Mausur, ademas de ser viciosa y mujeriego~ 
porque serviria a su plan, interesóse entonces 
por la hija nombrada por Hadji, é hizo a éste 
la ~iguien te pregunta: 

-¿Es joven y hermosa tu hija .. ? 
-M.uy hermosa es, Señor, y pura y sumisa 

y llena de virtudes ... 
- Yo seré su protector ... La haré mi esposa 

esta noche ... 
-¿Tú, Señor ... ? 
-¡Pero, me libraras antes del Sulttm .. .l Si n~ 

lo haces, la cimitarra de Kafur dara cuenta de 
Ia.vida de tu hija y de la tuya. 

Habilmente cogido entre dos finísimos filos 
de espada-su muerte y la de su Marsinah­
Hadji, antes de acatar el deseo del Visir, le: 
preguutó: 

-¿Jurarfas sobre el Alcoran desposarte coiL 
mi Marsinah ... ? 

-S f... 

23 
-Bien, pues ... cumpliré tus deseo~. . 
A continuación de esto, Mansur ¡uro sohre 

el libra sagrada: 
-Juro casarme boy con Marsinah, la hija 

de Hadji... . 
Y Hadji, luego, pronunctó: 
~--· Y yo, matar al Califa Ixe~.. . 
Después del sagrada compromtso contratdo 

mutuamente, Mansur dijo a Hadjí: 

Ordena que corten mi mano, porque no 
podré hacerlo. 

Te presentaré al Sultan como a un hechi­
cero portentosa, y mientras ha~a.s ante ~1 los 
juegos de manos en que tan hab1les so1s los 
mendigos, a~éstale el golpe ... Entretanto ad­
vierte a tu hija que mis esclaves van a bus­
caria. 

Almidan, que presenció Jas d~~critas_ esce­
nas entre Mansur y Hadji, aconse¡o al pnmero 
que tal vez no era prudente permitir que Hadji 



24 
saliera solo, por si se iba de la lengua, y Man­
sur le replicó, muy tranquilo: 

-No temas ... No hablara antes del aconte­
cimiento, porque ha jurada y es mi cómplice ·­
Después ... , ya haré que sobreviva pocas horas a su víctima ... 

En el Alcazar del Califa, las odaliscas baila­
ban en su honor, distraían al príncipe bonda· 
doso, en vista de lo cua! el Gran Visir, cuando 
cesó la fiesta, le tomó aparte y le habló en 
confianza: 

-Tu castidad era una virtud digna de enco­
mio basta el presente ... Hoy, no lo es ya ... Es­
tas obligc do, cuando menos, a elegir una es­
posa ... 

A lo cual, Ixem, respondió: 
- Esta noche daré fin a mi vida de célibe. 

Cuando conozcas a la preferida de mi corazón 
comprenderas que valia la pena de esperar. 

Mientras las odaliscas danzaban, lxem había 
contemplada una rosa que le diera la amada 
al despedirse poco antes de ella ... y como Mar 
sínah lé'lmbíén dió a su gah3n una rosa, uste­
des saben desde a hora que el escultor Albihar, 
el novia de la hija de Hadji, el que había pro­
metido a ella misma qu" la haría su esposa 
aquella noche, era el nuevo Sultan, que había 
gustada siempre de confundirse, de incógnito, 
con el pueblo. 

• • • La noticia que tras la sorpresa de volverle a 
ver libre llevó Hadji a su hija, llenó de zozo­
bra el alma de Marsinah., y ésta se puso a llo­
rar implorando clemencia a su padre. 

Y Hadji, que no podfa tener piedad porque­
babía jurado a condición de que Mansur se ca­
sara con ella, no prestó oídos a sus lamenta­
dones. 

l5 
-¡Es que amo a Albibar, el escultor, padre 

miol... Y queria casarse esta n~cbe ... No te lo 
pude decir antes ... -gemfa Marsmab. . 

Llegaran los esclavos de Mansur y ya Had¡t 
no oyó mas el desesperada llanta de Marsi­
nah ... 

Al mediodía, Mansur se presentaba a la 
Audiencía del Califa Ixem, y, delante de todos, 
le dijo: . 

-Mis secretarios, Señor, no ban conclutdo 
la clasificación de los comprobantes que te has 
dignado pedirme ... Ademas, me permito. aña­
dir, que en el instante en que me anunctabas 
que cesaba en mi dignidad, yo me desvelaba 
por tu seguridad. Prendía al mas encm;ado ad­
versaria de tu estirpe ... Puedes verle st place a 
tu grandeza ... 

E l Califa ordenó que le presentasen el prí­
sionero é inmediatamente compareció el an­
ciana Sheik, que humildemente postróse de hi­
nojos a sus pies: 

-¡011, poderoso Señorl-exclamó-. Si du­
rante largo s años hi ce guerra lea! a. tu padre! 
hoy imploro de tí la paz y el perdon ... Entre 
boy en Bagdad con este prop?síto, que ex~u­
se, según los preceptos, al jattb de la Mezqutta 
Mayor. 

Ixem, contestó: 
-Llamaré al San to jatib,y si su testimonio te 

es favorable, cuenta con mi indulgencia. Pre­
ventivamente, seras mantenido en prisión. 

Mansur entonces, para continuar siendo 
agradabl~ al Califa, le anunció q:te u_n sabia 
musulman (Hadji), un maga de mér1_to s~ngular, 
se ofrecía a hacerle algunas expenenc1as sor-
prendentes. . . . . . 

Ixem accedío a verle y Had¡t, el falso sab1o, 
aunque buen prestidigitador, durante sus expe-

-= 
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riencias, consiguió que aquél descendiese del 
trono para ver de cercd una rosa que él había 
hecho surgir milagrosamente, y al curvarse el 
Califa, intentó asestar·le una rapida puñalada 
en la espalda ... pero falló el golpe al hacer un 
movimiento la pretendida víctima. 

Descubierto, Hadji, acosado de preguntas 
por parte del Califa, lleno de bondad, arrepen­
tido de haber querido mat::trle, acusó a Man­
sur, mas éste disculpóse enér~icamente. 

El Califa comprendió la infamia de Mansur, 
y mandó que encarcelasen a Hadjí y que el Vi­
sir de la Ju:;ticla, se cunstltuyese en prisión 
en su morada, y no intcntase ~alir de ella, inte­
rín no se le ordenase ... Luego, :;e dilucidaría el 
grave asunto. 

Hadji fué encerrado en un calabozo, en el 
que había otro J:ioml>re. que se ocultó al verle, 
y, poco después. el.falib dc 1 .. ,\laquita Mayor 
notifioba al Califa: 

- Venia ya co11 animo de participarle la bue · 
na nueva rJe qne el Sheik del desierto imploró 
por mi mediadión I<J paz, cuando me dijeron 
que qnerías informes sobre est~:' pun1o ... 

De modo que d ancidno rey del desierto te­
nía derecho al perdón ... 

• •• El compañero de prisión de Hadji era el 
Sheik, su enemigo, el apócrifo mcndigo Jawan 
que huyó con su esposa y mató a su hijo, el 
hombre por cuya venganza de muerte había 
abandona~o su profesión de pordiosero para 
converti rse en un gran Señor, cuando menos 
en aparl~ncia . 

Hadji lc vió y pensó que era la sombra del 
homhre maldecido que pretEndia amargar 
también los últimes instantes de su vida ... Sin 
embargo, no tardó mucho en convencerse que 

• 
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era Jawan en carne y hueso que te~ía. fren te 
a sí, y se hubiese a.balan.zado sobre el s1 no se 
abriera en aquel mtsmo mstante la puerta del 
calabozo. por Ja que apareda el carcelero pa­
ra anunciar la libertad concedida por el Califa. 

Como que el anciano no podia andar por sí 
solo, ofreció una recompensa al carcelero-un 
tío bruto si encargaba a dos de sus hombres 
p:ua que lo transportc~sen a su esposa. Por el 

... mandó que enrarcelasen a Hadji y que el 
Ví.<dr ... 

dinero promelidn, el e1rcel ro acept? compla­
cerlc, y mientras éste 1ba a buscar a los hom­
bres que ncccsitaba, Hddjt. de U'l salto plan­
tóse ante Jawan 6 el Sheik, como se quicra, y 
cxclamó, dawlo ~randes muestras de al~gría: 

-¡Loaclo sea Ala, que pone a mi ~~~~n~e al 
ofensor òe mi honra y matador de mt ht¡o!,¡Es­
tabil escrito que yo no moriría sin tomar ven­
ganza del agra,·io y daños recibidosl... 
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El_ viejo no pudo defenderse, y Hadji, en un 

sanhamén, le estranguló, y sus manos se Jle~ 
varon de su cuello un objeto harto conocido 
por Hadji, qui~n, guardandoselo, dijo para sí: 

-Es el medto amuleto de que me habló tan-
tas veces ... y cuya otra mitad pende del cuello 
de su hijo ... ¡Oh, si plugiera a Ala que diera 
con él, m_i venganza seria completa .. .l 

Comehdo sucrimen, Hadji cambió sus ropas 
por las de J~wan, y, fingiendo ser éste, salió 
en una camilla, a la calle, en dirección a la po~ 
sada, escapandose cuando el Muecín llamó 
desde la Mezquita Mayor, a los fieles a la~ 
oraciones de la tarde, para rezar las cuales los 
camilleros se arrodillaron curvados sus cuerpos 
hacia el suelo. 

La doncella de Albejor anunciaba a ésta la 
llegada de Marsina h, y como quiso verla, ella 
se Je lamentó de esta suerte: 

-¡Oh, mi señoral ¡Mi padre, accediendo a 
los deseos del Visir Mansur, me envía aquí 
para ser su esposa! 

Airada, Albejor replicó: 
-¿Tú, esposa de Mansur? ... ¡Mientes, insensa~ 

tal... ¿Conseguirías tú de él un honor que a mi 
me ha negada? 

Acta seguida, mandó que Marsinah fuese lle~ 
vada a la cocina de esclavos, pera Mansur, 
regresando del Alcazar del Califa, poseído de 
tremen.da ira, revocó la o rd en para ver a la jo. 
ven y esta, llorando, solicitó su protección. Y 
al e~~erars~ _Mans~r de que ella era la hija de 
Had)t, sonno, y. fue para besaria. Pero Marsi~ 
nah le rechazó, diciéndole: 

-¡Si me obligas a pasar aquí esta noche no 
veré la luz del nuevo dial ¡Me mataré! ' 

Mansur, que sólo deseaba castigar al traïdor 
contestóle: ' 
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-Te evitaré esa molestia, paloma blanca y 

arisca... Al despuntar la aurora y sin despo~ 
jarte de tus atavíos nupciales, te entregaré a 
Kafur, un etíope infernal... Lo que él baga can­
tiga sera el pago que merece tu padre. 

Albejor tuvo, pues, que despojarse de sus 
mas valiosas ÏO!'as, pues Marsinab debía lucir­
las aquella noche ... 

Por su parte, fiel a su palabra, el escultor 
Albihar. ó sea, puesto que ya hemos deseu· 
bierto el incógnito, el Caliia Ixem, preguntaba 
a Jargis, la guardiana de Marsinah, dónde es· 
taba ésta, y enterandose de lo ocurrido por la 
tarde, se dirigió con sus guardias a casa de 
Mansur. 

También Hadji, cumpliendo como un caba· 
llera, acudia a la cita que le había dada Albe~ 
jor, y le reveló que él era el padre de Marsi· 
nah. Entonces, la favorita romimtica le dijo: 

-¿Y has sida tú, que dices amarme tanta, 
quien la ha enviada aquí para que me relegue? 

Hadji, con suma habilidad, supo halagar a 
Albejor y obtuvo de ella que libertase a Mar· 
sinah, en su propio beneficio. Y fué la misma 
doncella de la favorita de Mansur quien con· 
dujo a aquélla a la Mezquita Mayor para po~ 
nerla bajo el amparo del jatib de parte del 
mendigo Hadji. 

Al oir que el supuesto magnate era un as­
queroso mendigo, Albejor, mientras Mar:.inah 
se ponia en salvo, llamó a Mansur, para ser 
vengada por su osada ofensa y Hadji-aco­
rralado por los esclavos-hubiera perecido en 
sus mano~, avidas de castigaria, si Mansur no 
hubiese vista sobre el pecho del mendigo en 
cuestión, el media amuleto a que nos hemos 
referido antes. 

Y Hadji, con serenidad admirable, compren-

¿ I 
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dió-al ver sobre el pecho de Mansur la otra 
mitad del amuleto que éste era el hijo de Ja­
wan, ya sacrificada a su venganza, y le dijo 
que él era su padre. 

Y Hadji se aprovechó de la confusión de 
Mansur, para, obligandole a arrodiJlarse para 
recibir su bendición, matarle con el arma que 
perteneció à su verdadera padre,el Sheik, y con 
la cual, al arrebatarsela a éste Hadji, también 
fué matada por el vengativo mendigo. 

Nadie pudo evitar que Hadjt rematase a su 
gusto a Mansur, a quien ahogó en la piscina 
del harem. 

Llegó el Califa en busca de Marsinah. 
Hadji, pidíéndole clernencia, le expuso, en 

breves palabra~. lo sucedido, si'1 darse a ca­
nocer como el padre d~.: l\Iarsinah, pera Albe­
jor, acudtendo en aquel momento, reveló su 
personalidad 1'11 Soberano. Este asombróse, 
mas, reponiéndose, sentenció en justícia: 

- Por el amor que nw inspira tu htja, la mu· 
jer que s.:'ra mi compañera en esta vida, te exi­
mo de culpa, pero te impongo una penitencia ... 
Marcharas à la Meca, antes que rampa el dia. 

Momenlos despué~, en la Mezquita Mayor, 
Marsinah preguntaba à Albihar, su novia: 

-¿Quién eres fú, Albihar mío, que todos se 
posternan ante ti? ¿Seras acaso un Visir? 

El Califa revistíóse de sus galas soberanas, 
sin pronunciar una palabra, y Marsinah ex­
clamó, atónita: 

-¡Mi dueño amada y señor, es el hombre 
mas grande de la tierral 

Y quiso arrodíllarse, en señal de humildad. 
Pera Ixem la detuvo: 

No, de rodillas, no ... En mis brazos síem-
pre, junta a mi corazón .. . 

Hadji, que, adolorida, había presenciada los 
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esponsales de su hija con el Califa, preguntó 
al jatib, al alejarse los recién casados: 

-¿No me es permítido, San to jatib, que ben­
diga a mi hija? 

-No-respondió el Santa-. Desposada con 
el Pontífice de los creyentes, sería un sacrile-

... para matar/e con el arma que pertepeció a 
su verdadero padre ... 

gio que la rozaran tus manos pecadoras. Cuan­
do vuelvas de la Meca, santificada de alma y 
cuerpo, quizas abraces a tu hija ... 

FIN. 
Prohibida fa rtproducd6n sio mwdonar ¡Íroctdtoda 
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